
 ¿QUE SIGNIFICA TENER LA MENTE DE CRISTO? 
 
 Predicado en Iglesia Bautista de Philadelphia   3-9-52 
      Barranquitas 
      Orocovis 4-28-53 
     Menonita de La Plata  10-11-53 
     Bautista de Coamo  11-18-53 
      Caguas   6-27-54 
      Quintana 10-29-54 
   Grupo en barrio de Canóvanas  11-26-54 
   Iglesia Bautista de Río Piedras  11-28-54 
 
PASAJES: 
 I Cor. 2:16 - Mas nosotros tenemos la mente de Cristo. 
 Fil. 2:1-11 - Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús,... 
 Gal. 2:20  -  Con Cristo estoy juntamente crucificado, y vivo no ya yo, más vive 
    Cristo en mí. 
 Fil. 1:21  -  Para mí el vivir es Cristo. 
 
Introducción - 
 
 Todos tenemos un deseo interior de ser como Cristo.  Aun los inconversos sienten este 
anhelo.  Como dice San Agustín: “Nuestras almas fueron hechas para ti, y no encuentran paz, hasta 
que no descansen en ti." 
 
 Pero, ¿qué quiere decir llegar a tener la mente de Cristo?  
 
I. Lo que no es tener la mente de Cristo 
 
 1.  Esto de tener la mente de Cristo quizá tenga que ver con la inteligencia.  Tal 
     vez alguien diga, "Haya, pues, en vosotros aquella inteligencia, que hubo en 
     Cristo Jesús."  Esto de inteligencia suena a eso que los científicos llaman 
     materia gris.  ¿Es esto lo que el apóstol quiere decir? 
 
  a. Si fuera así los genios serían los mejores cristianos. 
  b. Entonces los mejores cristianos serían los estudiantes de universidad, 
     que por los regular son bastantes inteligentes. 
  c. Pero esto no está de acuerdo con el testimonio de la Biblia. 
   (1) Jesús no predicó en las universidades de la época.  Sus discípulos 
       eran de las clases más pobres.  Estoy seguro que muchos eran 
       inteligentes, pero no todos eran lumbreras. 
   (2) A veces la hermana o hermano más humilde en la iglesia es el que 
       tiene la mente de Cristo, y no los jóvenes que están yendo a la 
       universidad ni los genios. 
 
 2.  Pero quizá esto quiere decir, "Haya pues en vosotros la sagacidad que hubo en 
     Cristo Jesús. 



 a. Hay muchos listos en este mundo que siempre saben zafarse de una situación 
difícil.  Siempre tienen palabras a flor de labios que les facilitan vivir. 

  b. Si fuera así los abogados serían los mejores cristianos. 
  c. Pero sabemos que los más sagaces y los más listos son a veces los inescrupulosos 

y sin principios. 
 

 3.  Quizá tener la mente de Cristo significa tener la sabiduría que viene con la edad.  Algunos 
creen que entre más viejo más cristiano. 

 
  a. Si fuera así, los más ancianos serían los mejores cristianos. 
  b. Sin embargo, sabemos que la edad por sí misma no hace a nadie cristiano. 
     La sabiduría que trae la edad está muchas veces muy distante del reino. 
     Encontramos que muy pocas personas maduras se convierten al evangelio. 
     No, la sabiduría que trae la edad no es necesariamente cristiana. 
 
II.  Lo que es tener la mente de Cristo 
 
 Si el tener la mente de Cristo no se puede medir en términos de inteligencia, 
 sagacidad y ancianidad, ¿qué, pues, significa tener la mente de Cristo? 
 
 Lo mejor que hacemos es examinar las actitudes que Jesús asumió en la vida 
 que nos demuestran su mente, su manera de ser, de pensar. 
 
 1.  Su actitud de confianza en Dios. 
     Es en los momentos de crisis que usted llama a sus amigos de confianza. 
     En la hora de la muerte, queremos tener a nuestra cabecera una persona de 
     confianza.  Es en la hora de prueba que usted muestra si confía o no en Dios. 
     Veamos pues como Jesús reacciona ante la crisis. 
 
  a. Las tentaciones - Mateo 4:1-13 
   (1) No con solo el pan vivirá el hombre, mas con toda palabra que 
       sale de la boca de Dios. 
   (2) Escrito está además "No tentarás al Señor tu Dios". 
   (3) Vete, Satanás, que escrito está: Al Señor tu Dios adorarás y 
       a el solo servirás. 
  b. En el Getsemaní - "Padre mío, si es posible, pasa de mí este vaso; 
     empero no como yo quiero sino como tú." Mateo 26:39, 42, 44. 
  c. En momento de prueba y crisis, ¿en quién confiamos? 
   (1) cuando perdemos el trabajo 
   (2) cuando hay enfermedad o muerte 
   (3) cuando está triste y agobiado 
     Tener la mente de Cristo significa tener la misma confianza en Dios 
     que Jesús tuvo. 
 
 2.  Su actitud de perdón 
 



  a. Algo que nosotros no podemos hacer -- perdonar pecador -- el paralítico 
     traído por 4 y entrado por el techo. "Hijo, tus pecados te son perdonados." 
  b. Pero podemos perdonar las ofensas que se nos hacen. 
   (1) El Padre Nuestro - "Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
       perdonamos a nuestros deudores."  Mateo 6:12, 14, 15  Esto del 
       perdón se repite al fin de la oración. 
   (2) "¿Cuántas veces perdonaré a mi hermano que pecare contra mí? 
       ¿Hasta siete?" 
       "No te digo hasta siete, mas aun hasta setenta veces siete." 
       Mateo 18:21-22 
   (3) "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen." 
  c. Decimos a veces: "Yo perdono pero no olvido."  ¿Es esto perdonar? 
     ¿Cuántos de nosotros en la intimidad de nuestros corazones no deseamos 
     mal a nuestro prójimo por algún mal que nos ha hecho?  "Esa me la 
     pagará," decimos a veces.  Y cuando le sucede algo, decimos:  "Está 
     pagando las que debe." 
  d. Actitud indispensable para participar de la comunión. 
     Ej. del Dr. Powers. 
 
 3.  Su actitud hacia otras razas 
 
  a. El mejor ejemplo - la mujer Samaritana 
  b. las implicaciones:  en Cristo no hay ni judío, ni gentil, ni griego, ni 
     bárbaro. 
  c. Lo que sucede en África del Sur y en el sur de los E.U. 
  d. Gracias a Dios porque nos ha bendecido en este respecto. 
 
 4.  Actitud de servicio 
 
  a. El hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su 
     vida en rescate de muchos. 
     Ej. lavamiento de pies. 
  b. Esto nos toca a los latinos -- especialmente en el trabajo manual. 
     Despreciamos el trabajo.  Jesús ennobleció el trabajo. 
  c. Ej. 
   (1) El joven que abandona su posición en el teatro para dedicarse 
       al servicio misionero de los indios. 
   (2) Antón Marco. 
   (3) Joven que abandona una posición en la Universidad para ir a 
       una iglesita de campo. 


